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EN LA FOTO: Narrador
y ensayista portugués, y
uno de los mejores
escritores de la
literatura moderna. Sus
trabajos se han
traducido a más de 20
idiomas. Fue
galardonado con el
Premio Nobel de
Literatura.
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ARIES: Excelente en lo afectivo. Posi-
bilidad de iniciar una nueva relación en
la que podrá completar sus sueños.
Sabe qué quiere y lo consigue. Deja
atrás ataduras tóxicas.

TAURO: Se abre a un nuevo proyecto
laboral, pero esté atento a no tomar
más responsabilidades de las que es
capaz de cumplir. Su salud mental se
puede resentir.

GÉMINIS: Entra al mundo de las
emociones y es capaz de equilibrar lo
que siente con lo que racionaliza. Con
esta armonía, toma decisiones acerta-
das. Aumentan sus ingresos.

CÁNCER: Buenas expectativas para
un trabajo que le dará satisfacciones
personales y monetarias. Todo depen-
derá de su postura mental para atraer
lo que desea.

LEO: Lo que ya cumplió su ciclo, se
aleja de su vida. Evite el apego a lo que
ya no es. Deje que las cosas fluyan y
estará haciendo lugar para todo lo que
se aproxima.

VIRGO: Puede sentir mucha descon-
fianza de lo que lo rodea, pero si anali-
za la situación, verá que tiene mucho
que ver con su aprensión. Relájese y
confíe.

LIBRA: Excelente momento para los
negocios, hay claridad y voluntad. Si
toma las cosas con coraje y visión po-
sitiva, todo se dará como lo desea.
Buenas noticias.

ESCORPIÓN: Si quiere progresar en
la vida, es necesario que aprenda a
perdonar y a olvidar. Si deja de cargar
esas mochilas, todo tomará una vibra-
ción más sana.

SAGITARIO: Puede llegar a sentir
una profunda soledad interior si no
abre su corazón a esos sentimientos
que pretende suprimir. La existencia le
ofrece nuevas oportunidades.

CAPRICORNIO: Se enfrenta al mo-
tivo del término de una relación afecti-
va. A pesar del dolor, asume la reali-
dad. Solo así se libera y estará prepara-
do para un nuevo amor.

ACUARIO: Pierde el miedo al com-
promiso y da un paso para formalizar
una relación muy importante. Se da
cuenta de que los temores solo son
producto de una mente activa.

PISCIS: Aprenda a priorizar sus asun-
tos cotidianos. Es posible que pierda
mucho tiempo en preocuparse y así
deja de ser proactivo. Con voluntad lo
consigue todo.

POR María del Bosque

“Ver a un puma en su hábitat
es una de las experiencias
más lindas que uno puede
vivir, pero a mí lo que más

me gusta es la búsqueda: todo lo que de-
bes hacer, las pistas que debes aprender a
seguir hasta finalmente encontrarlo en
las montañas, descansando junto a unas
rocas, o a orillas de un lago.

“Eso es algo que me ha atraído desde
niño, mucho antes de decidirme a estu-
diar biología marina y más tarde conver-
tirme en fotógrafo de naturaleza y tracker
o rastreador de pumas: cuando era chico
siempre me gustaba encontrar cosas, así
que esto pasó a ser como un desafío. Un
verdadero tracker, para mí, es el que se
quema las pestañas y no se detiene hasta
encontrar a los animales. Para lograrlo
necesitas un 80 por ciento de suerte, pero
también tener el instinto y la pasión.

“Mi primer encuentro con un puma fue
en Torres del Paine, hasta donde llegué a
fines de los años 90. Ya llevo 27 años tra-
bajando allá y hoy es, sin duda, el mejor
lugar del mundo para observar pumas: la
densidad de ejemplares es insólita para
los estándares de esta especie. 

“En esos años mi amigo, y también bió-
logo marino, Diego Araya ya estaba vi-
viendo allá, tenía la idea de hacer unos li-
bros y me preguntó por qué no me iba a
Patagonia a tomar fotos.

“Así que ahí empezó mi relación con el
Paine. Por esa época me acuerdo que se
estaba grabando la segunda parte de un
documental de Hugh Miles, que en 1996
había publicado El león de los Andes. No-
sotros con Diego acampábamos afuera de
la caseta de Conaf, en el sector del lago
Sarmiento, y fuimos como parte incógnita
de esa producción: les dijimos que estába-
mos recorriendo y que si veíamos pumas,
les avisaríamos.

“Fue en esas salidas cuando con Diego
vimos a nuestros primeros pumas y que-
damos locos: fueron tres individuos que
aparecieron a lo lejos, bien adentro en el
parque. Pero fue muy lindo.

“Poco menos de un año después, Diego
me llamó y me contó que vendrían unos
clientes del extranjero a fotografiar pu-
mas y que necesitaba a un rastreador. En
ese entonces nadie ofrecía algo así en el
parque, y yo había visto pumas solo una
vez en mi vida, pero acepté el desafío. Le
dije a Diego: ‘Ok, vamos’. Y esa vez volvi-
mos a ver pumas, a unos 100 metros de
distancia, y la gente quedó muy feliz con
la experiencia.

“Para mí fue el comienzo de un apren-
dizaje que continúa hasta ahora. El inicio
de un fuerte vínculo con el Paine y sus al-
rededores que, solo unos años más tarde
nos regalaría uno de los encuentros más
importantes de nuestras vidas”.

“La primera vez que oí hablar de la
Mocha fue a comienzos de 2013. El 22
de enero de ese año, durante sus patrulla-
jes por el Paine, el guardaparques de Co-
naf Heriberto Yaeger había visto y foto-
grafiado a una puma con dos cachorros en
el sector del lago Sarmiento. Los cacho-
rros eran hembras y a una de ellas, curio-
samente, le faltaba la cola.

“Por entonces, con Diego Araya formá-
bamos parte de un equipo de producción
chileno que estaba filmando en Torres del
Paine para un proyecto que luego se lla-
maría Wild Expectations. En ese equipo

también estaban el
d o c u m e n t a l i s t a
Christian Muñoz-
Donoso, su hijo Mau-
ricio Moris, la fotó-
grafa Cristina Har-
boe, el director René
Araneda y el guía
sudafricano Wayne
Te B r e a k , e n t r e
otros.

“ U n d í a d e c o -
mienzos de abril, la
madre y sus dos ca-
chorras volvieron a

aparecer en las cercanías del lago Sar-
miento, junto a un carneo de guanaco.
Christian Muñoz-Donoso logró filmarlas
y, efectivamente, pudo notar que a una de
esas cachorras, cuya edad estimó en unos
cuatro meses, le faltaba la cola.

“A partir de ese día nacería la leyenda
de la Mocha, la puma sin cola de Torres
del Paine, y también de su hermana, a la
que comenzamos a llamar simplemente
la Hermanita.

“Recuerdo que, esa misma noche, con
Cristina Harboe nos quedamos a acam-
par junto al carneo y fue cuando obtuvi-
mos nuestras primeras fotografías de la
Mocha y su familia. Las seguiríamos ob-
servando en distintos lugares y situacio-
nes durante los próximos tres años: en to-
tal, creo haberles tomado más de cinco
mil fotos.

“Estos eran unos pumitas muy espe-
ciales: tenían un comportamiento distin-
to al que conocíamos, se acercaban más
de la cuenta y parecían no temerle a la
presencia humana, nos aceptaban. 

“Las fotos y videos, entonces, comen-
zaron a ser cada vez mejores, y la Mocha
se fue haciendo conocida a nivel interna-
cional: de hecho, ella fue protagonista de
la serie de la BBC Patagonia: Earth’s Se-
crets Paradise, que se estrenó en 2015 y
para la cual también trabajamos y aporta-
mos nuestros registros. 

“El hallazgo de la Mocha causó lo que
hoy yo llamo ‘la fiebre del puma’. Se hizo
tan conocida que todo el mundo quiso ve-
nir al Paine para verla y fotografiarla, no
solo turistas, sino también diversas pro-
ducciones internacionales.

“La Mocha y su hermana se tomaron
un territorio específico del parque: el sec-
tor que une las porterías de Laguna
Amarga y Sarmiento, junto a un cerco de
alambre, el cual usaban como ventaja pa-
ra poder cazar guanacos.

“La Hermanita fue un sustento súper
importante para la Mocha: cada vez que
cazaba, la Mocha andaba detrás o cerca.
Quizás a ella le costaba cazar: como no
tenía cola, no tenía el ciento por ciento de
eficiencia de un puma. Así que empezó a
ser apartada de su territorio, o a buscar
nuevos lugares donde sobrevivir.

“Entonces se supo que la Mocha co-
menzó a moverse hacia el noreste del
parque. Según cuenta el guardaparque
Heriberto Yaeger, la última vez que se le
vio en el parque fue el 28 de noviembre
de 2015, de acuerdo a un registro que pu-
blicó un turista. Y más tarde, la última
noticia que se tuvo de ella fue el 22 de
febrero 2017, ya en Argentina, donde in-
cluso se le vio con un cachorro que la se-
guía.

“Desde entonces se le perdió el rastro.
Y aunque hubo algunos rumores no con-

firmados sobre su muerte, yo prefiero
quedarme con la historia más linda: la úl-
tima vez que se vio a la Mocha, ella se ha-
bía convertido en mamá y caminaba libre
con su hijo por la inmensidad de la Pata-
gonia”.

“El descubrimiento de la Mocha y
su familia en el Paine significó un gran
cambio para el parque: antes de eso, el
único lugar donde los pumas estaban
protegidos era precisamente dentro
de los límites de esta área protegida.

“Para cuidar a esta especie, y también
para evitar el riesgo de algún accidente
que pudiera ocurrir con los turistas, el
parque comenzó a regular la forma en que
se hacían los avistamientos. Desde enton-
ces, ya no fue permitido salirse de los sen-
deros para ir a su encuentro.

“Nosotros como guías también tuvi-
mos un aprendizaje tremendo: empeza-
mos a saber más de pumas, a conocer a los
guanacos, a cómo encontrar carneos y en-
tender las variables que ayudan a encon-
trarlos. 

“Además, las estancias aledañas al par-
que nacional, como la Estancia Laguna
Amarga y Guido, decidieron dejar de ca-
zarlos y protegerlos para el turismo y la
conservación. 

“Hoy, esos sitios son los mejores luga-
res para observar pumas en su hábitat na-
tural. Y eso es algo notable: la Estancia La-
guna Amarga tiene casi 7.500 hectáreas de
superficie, y hacia el otro lado, Guido es
casi igual de grande. Las áreas protegidas
se han ido expandiendo, ya que se sabe
que los pumas se pueden mostrar y obser-
var. Son especies súper carismáticas que
todo el mundo quiere ver. 

“Por eso, creo que estas dos pumitas, la
Mocha y la Hermanita, nos entregaron al-
go increíble: nos dimos cuenta de que si
hacíamos un trabajo de acercamiento co-
rrecto, más lento, manteniendo una dis-
tancia prudente, los pumas podían acep-
tarnos y se podía realizar una actividad
responsable e interesante para la gente
que viniese a observarlos. Para mí, poder
verlas y fotografiarlas durante tantos años
fue una de las experiencias más hermosas
que he tenido.

“La demanda de personas que quieren
ir al Paine para fotografiar pumas ha ido
aumentando. Y siguen apareciendo nue-
vos ejemplares: después de la Mocha y la
Hermanita se hizo popular una puma lla-
mada Sarmiento, luego otra conocida co-
mo Rupestre y, ahora, la reina es la Petaca. 

“Pero sin duda, entre los años 2013 y
2016, cuando la tecnología todavía no es-
taba tan desarrollada como ahora, los pu-
mas más fotografiados del mundo fueron
la Mocha y la Hermanita. Gracias a ellas
pudimos empezar a ver y mostrar com-
portamientos que nunca antes habíamos
visto, como las primeras cacerías, cómo
jugaban entre ellas. Nos permitieron ser
parte de sus vidas y eso es en verdad muy
emocionante. 

“Al final, creo que la historia de estas
dos pumas tiene que ver con la historia de
estos felinos en Chile. La Mocha fue el pri-
mer puma-ícono que hubo en nuestro
país. Quién sabe cuál será el siguiente”. D

A 10 AÑOS DE MOCHA,
la puma más 

famosa del Paine

A comienzos de 2013, la aparición de una pequeña puma sin cola en Torres del Paine marcó
un antes y un después en la historia y conservación de estos felinos en Chile. A una década
de ese suceso, Rodrigo Moraga —uno de los primeros fotógrafos que registró sus pasos—

cuenta cómo fue ese hallazgo y las consecuencias que tuvo para una de las áreas protegidas
más emblemáticas de la Patagonia. POR Sebastián Montalva Wainer. FOTOS: Rodrigo Moraga Zúñiga (*).

ÍCONO. Mocha fue
vista por primera vez

en 2013 en el sector
del lago Sarmiento. La
última fue en 2017, ya

en Argentina.

FAMILIA. Dos primeras fotos a la izquierda: Mocha y Hermanita en 2013, juntas como cachorras. Al medio, su madre en el lago Sarmiento. A la derecha, Mocha en abril de 2014, camino a la adultez, y otra vez con su hermana.

CAZADORA. Hermanita (aquí en ambas fotos) acostumbraba a cazar con Mocha en el
sendero entre las porterías Laguna Amarga y Sarmiento.

TRACKER. Rodrigo Moraga llegó a Torres
del Paine a fines de los años 90.
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* Rodrigo Moraga Zúñiga es biólogo marino,
fotógrafo y guía de naturaleza. Trabaja hace
más de 20 años como rastreador de pumas en
Torres del Paine.

HÁBITAT. Los pumas del Paine ahora también están siendo
protegidos por las estancias donde antes los cazaban.
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